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Lo público versus lo privado, las instituciones
sociales y la normativa genérica: El caso de las
asambleas comunitarias tojolabales

Bertha Rivera-Lona
Rolando Tinoco-Ojanguren

En este escrito se describe el papel de las asambleas comunitarias
de varias comunidades tojolabales en la construcción y/o trasmi-
sión de las normas de género. Se realizó este análisis tomando como
modelo la manera en que se atienden y resuelven los conflictos
que involucran a hombres y mujeres presentados en dichas asam-
bleas por haber violado la normativa comunitaria.

Los tojolabales son uno de los treinta grupos mayenses, que en
la actualidad se extienden desde las porciones occidentales de
Tabasco y Chiapas hasta la colindancia entre Guatemala y Hondu-
ras, abarcando Belice y la península de Yucatán. Tojolabal provie-
ne del nombre de su idioma que es el tojol ab’al, que significa “idioma

verdadero, lengua auténtica” (Lenkersdorf, 1999:
22). La población se estima en 36 569 (dato con-
servador del INEGI, 2001)1 y ocupan un territorio
de casi 5 500 km2 en seis municipios del sureste del
estado de Chiapas.

1 “Indicadores socioeconómicos de los
pueblos indígenas de México”. Instituto
Nacional Indigenista, Dirección de In-
vestigación y Promoción Cultural, IBAI,
Base de localidades y comunidades in-
dígenas, en México Indígena, núm. 1,
agosto, 2002, p. 65.
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Antecedentes

A partir de la creación de los ejidos, los hombres de las poblacio-
nes de la región comenzaron a celebrar con regularidad las asam-
bleas ejidales o comunitarias. Al inicio de la constitución de los
ejidos el ejercicio de cargos de autoridad al interior de la organi-
zación ejidal se concentró en los hombres. La institucionalización
de la categoría de ejidatario para la distribución de las tierras
sirvió como otro elemento de jerarquización entre los géneros; así
las jerarquías de poder, tanto al interior de los grupos domésticos
como en el control de los recursos entre hombres y mujeres, fueron
forzadas por medio de la política agraria implantada durante el
gobierno cardenista. Al ser instituida la categoría de ejidatario y
asignada a los hombres adultos, se oficializó el que los hombres
deben actuar como representantes de su familia y la comunidad.
También, la constitución de los ejidos significó para las familias
tojolabales la institucionalización de la figura del hijo menor va-
rón como heredero principal de las propiedades y parcelas de los
padres (López Moya, 1999: 44).

Entre los tojolabales, como en otros pueblos mayenses, las asam-
bleas comunitarias son el espacio de relación entre representantes
y representados; estas asambleas se constituyen en el máximo po-
der donde se informa, se juzga y se decide. Como en muchas otras
comunidades indígenas y mestizas, en las comunidades tojolabales
existe una notoria regularidad en la realización de las asambleas
comunitarias, no sólo para el nombramiento de sus autoridades o
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definir intereses colectivos, sino también para resolver situaciones

personales (Stavenhagen, 1998: 101).

La participación de los indígenas tojolabales (sólo hombres)

en el sistema de cargos de las asambleas, además de ser una res-

ponsabilidad que en algún momento de su vida tienen que asu-

mir, también constituye un factor de prestigio. El joven de la

comunidad mayor de 18 años inicia su servicio en cargos conside-

rados de bajo nivel, como policías, vocales o limpiador de la iglesia.

Después de un periodo de descanso y de acuerdo con su desem-

peño, es nombrado para ocupar un nuevo cargo en el siguiente

nivel, el cual se considera más importante y con un rango más

alto de prestigio frente a los habitantes de la comunidad. Con

este sistema de normas, los miembros de la comunidad convalidan

su pertenencia a ella mediante la prestación de servicios para el

beneficio comunitario o colectivo.

En las asambleas comunitarias es donde se aplica el sistema

normativo de las comunidades, entendido como “el conjunto de nor-

mas jurídicas orales de carácter consuetudinario que los pueblos y

comunidades indígenas reconocen como válidas y utilizan para

regular sus actos públicos y para la resolución de conflictos” (López

Bárcenas, 2001: 13). Este sistema normativo se expresa en el re-

glamento interno que la misma Ley agraria autoriza para los ejidos

y comunidades en su artículo 10, cuya única limitante (no nece-

sariamente respetada) es que no contravengan los derechos indi-

viduales contenidos en la Constitución política; las comunidades

retoman esta facultad y construyen lo que ellos denominan “acuerdos
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internos”, en los cuales se reflejan las costumbres y la noción de
justicia que manejan, muchas veces violando las garantías indivi-
duales, como veremos más adelante cuando se analicen los casos
de resolución de conflictos en las asambleas generales.

Las mujeres  tojolabales

Para hablar de las mujeres tojolabales es necesario hablar de la
organización social en la comunidad. La población tojolabal vive
en familias nucleares o extensas; la familia nuclear está conforma-
da por el padre, la madre y los hijos; la familia extensa incluye a los
abuelos por ambas partes, los tíos, sobrinos, primos y nietos. La resi-
dencia por lo general es patrilocal y se practica principalmente la
monogamia y la endogamia. Las actividades de las mujeres son las
labores domésticas: preparación de los alimentos, el cuidado de los
hijos y la limpieza de la casa.

Además de las labores domésticas, las mujeres participan en
casi todo el ciclo agrícola como roza, quema, siembra, cosecha,
desgrane, etc., menos en el arado y la limpia que son actividades
que se le asignan a los hombres. La posición y el rol que juegan las
mujeres entre los tojolabales está clara y puede observarse en el
comportamiento que asume cuando se dedica a las actividades
agrícolas y domésticas: “Cuando salen a trabajar a la milpa el hombre
va adelante y la mujer atrás y de regreso del trabajo la mujer va
adelante cargando la leña o si tiene burro, con el burro cargando
la leña para llegar primero y prender el fogón, así es la costumbre
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acá”.2 Algunas mujeres al servir el alimento lo hacen de un orden
que comienza con el esposo, continúa con los hijos varones y, al
final, corresponde a las hijas que se sientan junto al fogón desde
donde tienen el alcance de las tortillas y otros alimentos que se
calientan en el comal.

Las mujeres tojolabales a muy temprana edad se casan (14 años);
el matrimonio constituye una exigencia social. Al casarse tienen
que afiliarse a la religión y partido político al que pertenece la fami-
lia de su esposo (López Moya, 1990). Las mujeres esperan a que un
hombre las elija, se sigue dando la “dote” a los padres de la novia,
quien son los que toman la decisión última, la palabra de las muje-
res queda en lugar secundario.

Cuando ocurre la presencia de las mujeres en las asambleas co-
munitarias —solicitada por las autoridades— se relaciona con con-
flictos de carácter relacional, en donde ventilan casos que han
cuestionado o enfrentado las normativas comunitarias de sexuali-
dad, reproducción y roles genéricos. Por ser un espacio masculino,
las formas en que se resuelven los conflictos cuando las mujeres
están involucradas adquieren rasgos de violencia de género.

Mecánica  de las asambleas comunitarias

Si bien la mayoría de las asambleas siguen un patrón único para
desahogar su agenda, para la solución de los conflictos presenta
variantes según el asunto a tratar, la gravedad del mismo y los im-
plicados directos. Aunque el resultado es siempre la sanción o multa,

2 Fuente: Tra-
bajo de campo.
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el proceso del desahogo, juicio y toma de decisión relativa al mon-
to y tipo de la multa tiene diferencias.

Son las autoridades comunitarias las encargadas de realizar la
convocatoria a las asambleas. Participan sólo hombres. Se pide la pre-
sencia de los involucrados y sus familiares. Las autoridades exponen
el motivo de la reunión. Se pide la opinión de los asambleístas. La
participación de los involucrados directos depende del grado del
delito que se le acuse. La forma de actuar de los asambleístas es más
violenta cuando consideran que el delito es grave. Se ejerce la vio-
lencia física y verbal.

Siempre se determina imponer una multa. La cantidad de la
multa depende de la gravedad del delito, del estatus social del o
los acusados y del lugar de origen. La multa tiene el objetivo de
evitar que los delitos se repitan. Todos los casos presentados en
este texto transgredieron las normas comunitarias, por eso llegan a
la asamblea. Hay una tendencia de los casos presentados es el as-
pecto de la sexualidad, juzgando la transgresión del rol genérico
establecido.

Las formas de resolución  de conflictos en
las asambleas comunitarias desde una
perspectiva de género

Para fundamentar las aseveraciones planteadas en el apartado an-
terior, se revisaron más de 500 notas de campo etnográficas del
proyecto “Aproximación a la salud reproductiva en poblaciones

SINTITUL-10 11/05/2010, 9:47259



L A  V E N T A N A ,  N Ú M .  1 8  /  2 0 0 3260

tojolabales” del Centro de Investigaciones en Salud de Comitán,

A. C. Del total de notas se identificaron 34 que informaban sobre

asambleas comunitarias. De las 34 notas en 25 de ellas están

involucradas mujeres, pero sólo en seis casos se recogen observa-

ciones en asambleas comunitarias, y en ninguna aparecen en las

asambleas como participantes directas para la toma de decisiones.

La información más completa de los eventos se

registró en sólo cinco de los seis casos revisados y

en dos comunidades. Estas localidades se ubican

en la denominada Cañada Tojolabal.3 Una vez ana-

lizados los casos, la información se complementó

con visitas a campo y entrevistas con informantes

clave de las comunidades.

De la revisión de las notas de campo seleccio-

nadas, se encontró que la forma común de resolver los conflictos es

a través de multas, días en la cárcel, expulsión, trabajos forzados al

interior de la comunidad y golpes. Los conflictos se resolvieron en

su mayoría ejerciendo violencia y violencia de género cuando una

mujer se ve envuelta en dicho conflicto. En los cinco casos se en-

contraron los siguientes elementos de transgresión a la normativa

genérica: relaciones sexuales no reproductivas y fuera del marco

de la institución familiar, relaciones de pareja entre un hombre casa-

do y una niña, violencia intrafamiliar, pareja de jóvenes que se

casan sin consentimiento, y acoso sexual e infertilidad.

3 Geográficamente, la cañada tojolabal
se encuentra ubicada en la zona alta de
los municipios de Las Margaritas Al-
tamirano, del estado de Chiapas, y es
llamada así porque es en este territorio
en donde se asienta un gran número de
población tojolabal. Para el municipio de
Las Margaritas esta microrregión está
integrada por 21 localidades, ubicándo-
se a lo largo de la ruta carretera que co-
munica a los municipios de Comitán y
Altamirano.
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Los casos

Caso 1:   Infidelidad y sexo no reproductivo

Una pareja de exesposos es detenida una noche sorprendidos en el

acto sexual. Él vive en otra comunidad y se ha vuelto a casar. La

autoridad formal (policías), junto con otras personas, se constitu-

yen en un colectivo con autoridad moral suficiente para detener a

la pareja. Se convoca a la asamblea de inmediato y un testigo na-

rra las palabras que se decían y el acto que practicaban: da cuenta

de sexo placentero, sexo no reproductivo, lo cual es sancionado a

voces por el colectivo masculino gritándole “perra”, “mañosa”. La

represión verbal sólo es dirigida hacia ella. El acuerdo de sanción

se dividió en dos. Una sanción mediante el ejercicio de la violen-

cia física en las manos simbólicas de otra institución: la familia de

ella. Los hermanos tienen que pegarle chicotazos al mismo tiempo

que la definen en el estatus de “puta”; en ausencia del padre es el

padrino quien tiene que chicotearla, pero la reprende verbalmente

en términos del mal que le hace a la comunidad con su comporta-

miento, pues ella es un mal ejemplo. El padrino también es sancio-

nado por el colectivo al “pegar como mujer”. La sanción económica

es diferencial ya que se reconoce el papel económico del varón en

la sociedad. Al día siguiente, la esposa y autoridades de la comuni-

dad de donde es originario el culpable llegan para establecerle una

sanción extra por faltar a la norma de la fidelidad matrimonial.
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Caso 2:   La formación de una pareja

Un maestro de primaria, quien es casado y con cinco hijos (su espo-

sa e hijos viven en una ciudad cercana al poblado), huye con una

alumna de catorce años. El padre de la niña acude a las autoridades

y éstas mandan aprehender al profesor y traerlo a que comparezca

ante la asamblea. En la asamblea se les pide que aclaren por qué se

juntaron, dónde se veían y cómo se comunicaban. El maestro dice

que la buscó por ser buena mujer y que poco a poco “sus cuerpos

se fueron acostumbrando” a platicar. La niña, por su parte, dice que se

comunicaban en la escuela. Entre los asambleístas se comenta que

el maestro tiene mal desempeño profesional y que se le conocen

otras mujeres con las que se ha “juntado” y después abandonado. El

delito es considerado como muy grave por ser su alumna, el ser pa-

drino de escuela de la niña, ser profesor en la comunidad y por dar

un mal ejemplo para toda la población. Al preguntársele al padre de

la niña su opinión, éste pide que el maestro se case por el civil con la

niña y que se comprometa a no abandonarla. La multa es de 10,000

pesos y se levanta un acta para que el maestro se comprometa a no

abandonarla, no maltratarla y a casarse con ella. La mamá de la

niña le pega y la regaña y el papá le dice al salir: “lo que te ordene

el maestro cumple cabal, porque la verdad no vas a saber nada...”

“ta bueno” contesta la niña (el papá llora en silencio).

Caso 3:   La violencia intrafamiliar

Un señor de 50 años plantea en asamblea el caso de su hija, quien

es golpeada continuamente por su yerno. Este caso ya se ha tratado
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otras dos veces en asambleas anteriores. Las autoridades mandan a

los policías para que comparezcan la pareja y los padres del esposo.

Son una pareja joven con dos hijos que viven en casa de los papás

de él ya que es winik k ox (hijo menor varón). La esposa declara

que él la regañó y después la golpeó y le lastimó el brazo, el cual

muestra como prueba. Los padres del joven dicen que no vieron

nada y que ella siempre quiere salir a casa de sus padres. La mamá

del joven dice que “las mujeres siempre son golpeadas cuando no

hacemos bien las cosas”, pero como está la prueba del brazo lasti-

mado dice que la van a curar. Por último le preguntan al joven

esposo por qué la golpea, el responde: “porque no me respeta”. La

asamblea decide que la multa es de 100 pesos y que los padres del

esposo curen la herida.

Caso 4:   Dos comunidades en la formación de una pareja

Un joven y una muchacha de dos comunidades diferentes deciden

huir y vivir juntos en la ciudad cabecera regional. El padre de la

muchacha no consintió ese matrimonio, por lo que pide ayuda a las

autoridades de su comunidad. El papá y las autoridades visitan la

comunidad del joven y en una asamblea general plantean el pro-

blema. Se pide la opinión de los asambleístas y varios coinciden en

que si el joven no hizo negociaciones con el papá de la muchacha

(lo cual a su parecer era lo más fácil), ahora las negociaciones para

formar esa pareja se harían entre las dos comunidades, hasta llegar

a un acuerdo que deje satisfecha a las dos comunidades. Una co-

misión va en busca del muchacho y éste es presentado en otra asam-
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blea; se le da una multa de 3,000 para cada comunidad. Los
asambleístas comentan en voz baja que no hay que hablar mucho
ya que no saben si ellos estarán en la misma situación por sus hijos.

Caso 5:   El acoso sexual y el ser cabal
Un varón casado amigo de la familia en cuestión ofreció a una
mujer casada dinero para sus gastos (50 pesos) a cambio de tener
relaciones sexuales, al mismo tiempo que le argumentaba que su
esposo tenía otras mujeres. Estando borracho intentó entrar por la
fuerza a la casa de la señora, pero los hijos de ella lo impidieron. El
esposo entonces se queja ante las autoridades. Ante la asamblea el
acusado plantea que no se acuerda de nada, pues estaba borracho.
Las autoridades le preguntan la razón de su comportamiento y él
argumenta que, aunque tiene esposa, él ya no la quiere ya que no
“da hijos”, que ninguna persona estaría contento sin hijos y que ya
van cinco años sin tener hijos, y pide a la asamblea que lo entienda
pues “somos gente”. La asamblea acuerda una multa de 200 pesos y
que no vaya a la cárcel.

Conclusiones

El papel que juegan hombres y mujeres es un fenómeno sociocultural
ligado a prácticas de poder y a relaciones de dominación y de sub-
ordinación entre los géneros. En este caso a los hombres nombrados
como autoridad en la comunidad se les otorga el derecho para de-
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terminar qué conductas, tanto de hombres como de mujeres, son
correctas o incorrectas dentro de la sociedad.

En todos los casos tratados, los acusados aceptan lo que la asam-
blea decide; su estrategia va siempre enfocada a que la sanción no
sea muy alta. Estas prácticas de resolución de conflictos, aunque
son dirigidas a sancionar delitos individuales, en su carácter públi-
co son prácticas para asegurar la continuidad de sus usos y costum-
bres y la forma de control colectivo sobre las personas. Los casos
que pudieran considerarse, desde un punto de vista ético, del ám-
bito privado, son tratados en el ámbito público.

En ninguno de los casos se asume como intromisión, sino que es
tratado con preocupación para conservar las costumbres de la co-
munidad y que ésta camine por el rumbo que la cultura señala. Lo
que se trata es de reestablecer el orden colectivo transgredido, so-
bre todo el orden genérico. Cuando esto sucede, generalmente se
trata en asambleas extraordinarias en donde se exige la presencia
de los involucrados para escuchar la versión de cada una y tomar
decisiones al respecto. Si la mayoría de la asamblea considera que
las actitudes y los actos de las personas involucradas han violado
normas de convivencia y normas culturales, se imponen sanciones,
las cuales se deciden allí mismo, no importando si éstas van en con-
tra de los derechos individuales; se basan en sus acuerdos internos
que son la expresión del sistema normativo que manejan.

Las formas de cómo se concibe lo que debe ser una mujer y un
hombre tojolabal determinan las causas de penalización de los ca-
sos. Lo que se considera que son los hombres y las mujeres no refle-
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ja simplemente “datos”  biológicos, son en buena medida un pro-
ducto de procesos sociales y culturales. Las sexualidades son cons-
trucciones culturales a las que una sociedad determinada asigna
significados particulares. El acercamiento al problema del sexo y
del género se considera una cuestión de análisis e interpretación
de símbolos (Ortner y Whitehead: 1996). Se puede decir que lo
que está en juego son las relaciones sistémicas de poder y oportuni-
dad en las que se participan con otros símbolos.

El género, la sexualidad y la reproducción pueden ser aborda-
dos en calidad de símbolos a los que una sociedad asigna signifi-
cados particulares. El acercamiento al problema del sexo y del género
se considera, en consecuencia, como una cuestión de análisis e
interpretación de símbolos. La relación existente tanto entre estos
símbolos y significados culturales relativos al género, como entre
aquellos y las formas de vida y experiencias sociales, es la visión
particular del género y de la sexualidad en cada cultura, en cuan-
to formas simbólicas plenas de significado, que exigen ser inter-
pretadas para poder explicarlas (Ortner, 1996).

En el caso número 1 el sexo placentero es penalizado en las
voces colectivas al descalificar moralmente a la mujer participan-
te. Ésta adquiere inmediatamente el estatus de puta o perra, lo
que no ocurre con el varón involucrado. Es necesaria la participa-
ción de la familia como institución que se suma a la asamblea en la
penalización de la transgresión y son los hermanos varones los en-
cargados de chicotear a la mujer en público, al final su padrino se
lamenta del “mal ejemplo” que da ella a toda la comunidad.
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En los casos 2 y 4 lo que se está sancionando es la transgresión a

las formas y costumbres de formación de las parejas y el matrimonio.

El matrimonio entre tojolobales puede adoptar formas diferentes, ya

sea siguiendo una serie de pedidas rituales que puede o no combi-

narse con una ceremonia religiosa, o bien obviando dichas prácticas

mediante la fuga premeditada y acordada entre los novios o tam-

bién mediante el rapto o robo. La forma en que se realiza el matri-

monio es el paso de los jóvenes de un estatus a otro en las relaciones

sociales y en las distinciones locales (Ruz, 1983). Esto nos pone aten-

tos, según nos sugiere Whitehead (1981), a la organización social

del prestigio y el estatus, ya que resulta determinante para com-

prender las concepciones particulares sobre el género.

El caso 2 se presenta particularmente complejo, ya que la dife-

rencia de edad y de poder en la pareja no fueron argumentos de

peso suficiente para disolver el acuerdo de boda. La única forma

de salvar el prestigio de la familia fue con el matrimonio acordado

entre los padres y la asamblea comunitaria. El nivel formal se ex-

presó en el levantamiento de un acta de asamblea para garantizar

el casamiento, el no abandono y el no maltrato. El padre da indica-

ciones de obediencia a la niña y al mismo tiempo reconoce que no

estaba preparada para servir.

El caso 3 da cuenta de la violencia socialmente legitimada

(Heise, 1998). Los usos de la violencia para reafirmar la fuente del

poder familiar (“no me respeta”) y la posibilidad de educar genéri-

camente son elementos presentes en este caso. Las mujeres que no

cumplen bien su rol establecido, en términos de procreación, crianza,
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alimentación y cuidado de toda la familia o que particularmente
incumplen las exigencias del esposo, merecen ser golpeadas y el
ejercicio de poder expresado en violencia física es alentado y tole-
rado por la familia y la comunidad.

En el caso 5 el delito se minimiza cuando las autoridades escu-
chan el argumento que proporciona el acusado: su mujer no es
cabal porque no da hijos; entonces se justifica su actitud. Por esto
mismo, aquí no importa que él sea casado; tampoco importa que la
mujer con quien quiere tener relaciones sea casada también: esta-
ba borracho, no sabía lo que hacía. Siendo así, la multa no amerita
ser alta.

Cuando las mujeres tojolabales cumplen con su papel de madres
y además con las expectativas que sobre ellas se tiene, particular-
mente en las responsabilidades de la casa y el cuidado y manuten-
ción de los hijos, entonces se dice que se trata “de mujeres cabales”;
caso contrario, nunca podrán obtener prestigio ni ser reconocidas.
En caso de que alguna mujer no tenga hijos puede poner en riesgo
la relación de pareja, ya que la falta de concepción es atribuida por
lo general a ella, aunque no se descarta la idea de la infertilidad
masculina (Pérez Robledo, 2001).

También la masculinidad no cabal y su representación completa
es lo que se observa en este caso. La justificación de la falta de
hijos para acosar a otras mujeres no tiene que ver sólo con una
mujer no cabal, el no tener hijos le ha impedido también al varón
demostrar y concretar su propia masculinidad, la cual se consolida
en la medida en que puede tener hijos. Otras representaciones de
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la masculinidad, como el consumo de alcohol y el pago por servi-
cios sexuales, son delitos menores con multas menores, sanciona-
dos formalmente y avalados informalmente.

En las comunidades de la cañada tojolabal, por ejemplo, se es-
pera que los hombres aprendan a ser sujetos de mando y de deci-
siones; así mismo, los hombres deben poseer la autoridad en el seno
familiar y a ellos corresponde controlar la posesión de la tierra.
También son ellos, y sólo ellos, quienes pueden llegar a ocupar al-
gún cargo como autoridad comunitaria, siempre y cuando posean
prestigio social como hombres en la localidad.

Las mujeres tojolabales dentro de la dinámica del hogar y en la
vida comunitaria se encuentran en desventaja en relación con los
hombres, ya que la construcción social que va definiendo la identi-
dad de las mujeres y las prácticas discursivas en torno a ese proceso
van creando desigualdades que se consolidan en términos de poder
y diferencia social (Villarreal, 2000). Los efectos del poder de la
comunidad sobre las personas y sus cuerpos, en este caso el de las
mujeres, derivan de un conjunto amplio de interacciones que la
gente mantiene cotidianamente. Este poder se ha institucionaliza-
do de manera significativa en las asambleas comu-
nitarias, donde, por lo general, las mujeres no están
presentes.4

Finalmente, las representaciones de las identi-
dades femeninas y masculinas se inscriben en pro-
cesos culturales locales y forman parte del entramado
significativo que un grupo social organiza en torno

4 Lo anterior concuerda con lo plantea-
do por Ortner (1996), quien afirma que
la participación de hombres  y mujeres
en las instituciones sociales, económi-
cas, políticas y religiosas varían de cul-
tura en cultura. Los hombres y las
mujeres, por consiguiente, no sólo re-
presentan datos biológicos homogéneos,
sino que, en buena medida, son pro-
ducto de particulares procesos sociales
y culturales.
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a la diferencia sexual, y van adquiriendo legitimidad por medio de

la opinión y prácticas públicas de hombres y de mujeres (Brandes,

1981; Godelier, 1986). En este sentido, prácticas como el matrimo-

nio, la procreación, el rol en la familia y la comunidad se entrelazan

en la construcción de representaciones del ser mujer o ser varón.

Para legitimarse como mujeres y hombres en la comunidad tojolabal,

se debe cumplir con una serie de expectativas respecto a una repre-

sentación simbólica aceptada localmente. La comunidad impone a

las personas una visión de lo que significa hacerse un hombre o una

mujer. Además, cuenta con el mecanismo institucional para sancio-

nar el incumplimiento: la asamblea comunitaria.
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